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La expiesiôn «ciéficii. denrcrrético>> la acuii6 el loda'la presidente de trligeria, Oluseciun Obasarr;r:,
nruciror; palses africanos. [:n prinrer iugar, a Libia, cr:n un réqimen muy proxirno a la dictadura de:
particlo Ünico. Segün e-l cr:ronel l,luammar ei Gada{'i y su Libro Vr:rde, tibia es la ünrca deniocracia
direcla, Se ha sustituirJo el clâsico parlamenlo por una Asarnblea General Popul;lr, constituida por
los Conrités Generales Popularrls y los Cr:ngresos Popirlares de Base. Sudén es una dictadura de
corte militar, aunque existe un gobierno der unrén nacional, constituido después de firmarse los
acuerdr:s de paz entre el norte y el sur, en enero de 2005. En el resto de los paises funciona el
pluripartidismo y.hay eleccrones periddicas.. El problerna que se plantea es cdmo funcionan las
democracias en Africa, incluso durante las elecciones, En casi todas, los partidos derrotados se
quejan de falta de transparencia e incluso de fraude
Hay bastantes paises que pôdrlamos calificar comr> «democracias rrregulares>>: no se respetan los
derechos de la oposiciôrr, no existe lillerlad der prensa, y lil justicia no funciona de forma
independiente. Si apurér'amos el concepl.o de dernocracia, pocos qobiernos pasarlan con
aprobado. Tradicionalmente, los cambros polltico:; se efectuaban con un golpe de Estado militar,
Ha habido mâs de un centenar desde 1960, el afro del boom de las independencias, Hoy la Uniôn
Africana -el méximo organismo panafrir:anr:- expulæ a los paises que no <-elebren elecciones
dernocrâticas. Esta medida no ha evitado conflictor;, Ademés, cuilndo se alcanzan acuerdos de paz
y vuelve a surgir la democracia, miles de armas quedan €rn manos de antiguos rebeldes,
reconvertidos con frecuencia en bandidos;, Er;o, por no hablar de lr:s millones de mrnas antipersona
sembradas por todo el continente, es;per:ialmente en Angola, Con tantas arnras circulando
libremente por muchos pafses africanos es rïuy fâcil desencaden,ar o au)z.ar un conflicto,
i-1ay paises en los que la llegada del pluripartidismo no ha significado nada: sus dirigentes son los
mismos que en la época del partido ünico, Ës el caso de Guinea Ecuatorial y Zimbabue, por
ejemplo, donde exrsten partidos de oposiciôrt. Sin ernbargo, descle el poder se les acosa, encarcela
y tortura... Hay un hecho relevante en los pefiles cle los dirigentes africanos: Ia gerontocracia.
Doce de los 53 jefes de Et;tado ltrevan més de 20 afros en el podr:r, dos son octogenarios y catorce
han rebasado ya los 70 afros.,. Algunos presidenles han reforrnado incluso lil Constituciôn para
poder alargar sus mandalos o :;er reelegirJos,
La resistencia a la llegada de j6venes y:oliticos €,s urlâ de las causas de la fr-rga de cerebros -
300,000 titulados nacidos en Âfrica trabajan fuera del continente-, QUê adémâs, impide la
presencia de voces criticas dentro de los paises, Cuandcl se cred en 2001, la Uniôn Africana defini6
dos claros objetivos pollticos: tr,ânsparencia y buen gobierno. Son dos imperativos para hacer de
Africa un continente crefble y respetable y para no convetin;e en un club de dictacjores con
a pariencia democrética.
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